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El 1m pacto soc1al 

EL IMPACTO 

L
as consecuencias sociales de  
los dos terremotos que he­
mos sufrido no pueden 

medirse de forma inmediata con las ci­
fras oficiales publicadas por los orga­
nismos de emergencia. En definitiva el 
impacto real en la sociedad salvadore­
fia de ésta larga crisis sísmica se podrá 
valorar en su verdadera dimensión den­
tro de mucho tiempo y rras exhausti­
vos estudios. 

La reconstrucción no es sólo eco­
nómica, implica tener en cuenta rodas 
los aspectos de la sociedad como un 
todo. Hay muchos elementos que no 
podrán recuperarse como los mil 82 fa­
llecidos según las cifras oficiales y los 
innumerables desaparecidos. 

La actual crisis se interpreta como 
la posibilidad de un cambio para mejo­
rar la realidad social del pafs. Esta idea es 
positiva, por supuesto, pero no significa 
ignorar las profundas causas de la reali­
dad. Se vive una grave situación que en 
términos económicos tendrán el costo 
de varias generaciones para levantar el 
país. En términos sociales la crisis ha ver­
tido sobre la palestra pública aspectos que 
se tenfan callados en el Pulgarcito de 
América: la exclusión política, económi­
ca y social en que se mantiene una parte 
importante de la población. 

Según el PNUD, en términos ge­

nerales en El Salvador se va a incremen­

tar la pobreza en un 1 O por ciento más; 

que significa aproximadameme un 60 

por ciento de la población. Una cifra 

escalofriame y que nos retrotrae a dé­

cadas pasadas. 

En esta sección se pretende hacer 
un recuento más evideme de los efec­
tos de los terremotos del 1 3  de enero y 
del 1 3  de febrero en los aspectos de sa-

SOCIIAL 

lud, educación, organización social ame 
desastres, medio ambieme, vivienda, 
migración y cultura. 

--��1.1-1edio Ambiente 

La relación existente entre los 
seres humanos y el medio am­

biente se modifica con el tiempo. En 
realidad, formamos parte de la natu­
raleza desde que hemos surgido en el 
planeta. Sin embargo, hemos pasado 
del miedo de los fenómenos naturales 
a los desaffos de la naturaleza. 

Tras la segunda guerra mundial la 
humanidad comienza a ser conscieme 
del medio ambiente y de la urgencia 
de preservarlo, para garamizar el uso 
de los recursos del medio en beneficio 
de la calidad de vida. De la naturaleza 

extraemos los componentes necesarios 

para vivir, los materiales de construc­

ción, los alimcnros y el aire que respi­

ramos. El medio ambiente se convier­

te así en un medio de bienestar pero 

también en un problema a resolver en 

la medida que el desarrollo humano 
persista en su destrucción como instru­
mento de cambio. 

La problematización del medio 
ambiente surge cuando estos compo­
nentes se tornan difíciles de conseguir, 
se vuelven escasos principalmente por 
la presión sobre el medio. 

Este fenómeno que ha ocurrido en 
todas las panes del mundo, es un pro­
blema grave en El Salvador por su alta 
densidad de población, la más elevada 
de roda la América Continental y una 
de las más altas del mundo. La presión 
sobre los recursos es e:levadísima; sin 
embargo es necesario la normalización 
y el conocimiento del espacio geográ­
fico que habitamos para evitar catás­
trofes como la ocurrida a partir del in­
tenso movimiemo sísmico del 1 3  de 
enero. 

El Salvador se encuentra en un te­
rritorio considerado de aira sismicidad. 

Existe por tanto un riesgo larcnrc y per­

manente de terremotos. En una situa­
ción de presión demográfica fuerte so-
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bre los recursos, justificar la construc­
ción de viviendas en lugares arriesga­
dos constituye la diferencia entre un 
buen susto y una carásrrofe. La tenta­
ción de construir bajo monrañas y la­
deras debido al crecimiento de las ciu­
dades es muy aira, sin embargo la nor­
mativa no prohibió la construcción 
bajo la Cordillera del Bálsamo a pesar 
de las protestas de algunos ciudadanos 
y asociaciones ecologistas. 

Se espera un incremento de la po­
blación capitalina por la migración ru­
ral generada por los terremoros, que va 
a ser responsable de una mayor presión 
social sobre los recursos en San Salva­
dor; por lo que habrá que hacer un es­
fuerte en el ordenamiento de la ciu­
dad en el futuro. 

-----.organización 
socia l  ante desastres 

E l Comité de Emergencia Na­
cional-COEN es un ente gu­

bernamental permanente que riene su 
base jurídica en el DecretO 498 del 8 
de abril de 1 976. Su objetivo de origen 
es el de prevenir daños y entre sus atri­
buciones, organizar y dirigir en forma 
coordinada las acciones rendicnres a 

evitar desastres o calamidades públicas 
y disminuir sus efecros». I:.stc es el en­
cargado de velar por la orc,ranización de 
la ayuda en caso de emergencias pro­

vocadas por fenómenos naturales tales 

como huracanes, inundaciones, crup-

Foto: Thiru RuiNUo 

ciones volcánicas y terre­
mows. El Sistema Nacio­
nal  de Emergencia 
( S I SNAE) ,  es la parte 
operativa del OEN. 

Sin embargo, la situa­
ción se restringe práctica­
menee a los momenros de 
emergencia sin incidir en 
la previsión de las catástro­
fes; aún asf, el SISNAE fue 
muy criticado por los me­
dios de comunicación en 
cuanto aJ manejo de la cri­
sis provocada por los terre­
motos. El gobierno a su 
vez creó inmediatamente 
CONASOL, la Comisión 

acional de Solidaridad, 
que fue conformada por 
destacados miembros de la 
empresa privada. Ambas 
instituciones centra1izaron 
la gestión de la crisis creándose una di­
rección bicéfala a la que no estaban 
invitados ni la sociedad civil ni las al­
caldías. En tal sentido la falta de pre­
vención multiplicó los efecros sociales 
de los terremoros, la ineptitud, la im­
provisación y la politización de la crisis 
retardó y dificulró la actuación inme­
diata para el rescate de posibles super­
vivientes, así como el amparo para los 

damnificados. 

El SISNA.E implica una red depar­
tamental y local . Esta red, sin embar­
go no fue util izada, iglesias, alcaldfas, 

y organizaciones no 
gubernamentaJes, que 
trabajan directamen­
te con las comunida­
des no fueron la base 

del reparto de la ayu­

da internacional, que 

para mayor descon­
suelo, era trasladada 
in necesariamente de 

Comalapa a la Feria 
I nternacional en San 
Salvador y de ahf a los 
distintos lugares de re-

[ l 1mp.:�cto oc a l  

El SaJ,-.do,, 1 3  de Enero de 2001 

cepción, perdiéndose un tiempo valio­
so como resultado de la burocracia. 

La improvisación ha estado pre­
sente en todos los escenarios de la 
crisis, lo que pudo constatarse en las 
Colinas 1 y 11 de Santa Tecla, en el 
departamento de la Libertad, símbo­
lo de la tragedia donde primó el caos 
en las pri meras horas. Los cien ros de 
voluntarios que acudieron a la lla­
mada de petición de ayuda a rravés 
de la radio y la televisión excavaban 
tierra sin ningún plan, en rotal des­
orden, quiénes acudieron, porque 
no existen en el país equipos técni­
cos ni  h u manos especializados en 

rescates de estas características a pe­
sar de encontrarnos en un territo­

rio de airo riesgo sísmico. Hasta la 

llegada de los socorristas mexicanos, 

los detectores de vida tawaineses y 

los perros adiestrados por españo­

les, no hubo mayor técnica que la 

de la buena voluntad de las perso­

nas solidarias. 

La desesperación ante la tragedia 
y la impotencia de los cientos de ciu­
dadanos que aJií se encontraban sin di-
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rección alguna estallaron frente a la 
presencia del Presidente de la Repú­
blica. En im:lgenes sin editar de aque­
l l a  noche,  q u e  no volvieron a 
rransmitirse, fue cuestionado por los 
afectados por visitar el lugar de la tra­
gedia sin llevar ningún tipo de equipo 
para remover la tierra que había sepul­
tado m:ls de 400 casas. 

El desconcierto y la improvisación 
se puede ejemplificar con otro hecho 
ocurrido en los primeros días después 
del primer terremoto, cuando un gru­
po de bomberos españoles especialis­
tas en rescates viajaron de un lado a 
otro del pafs por tres dfas, sin haber 
prenado su colaboración en ningún 
lugar. Las declaraciones de los 
frustrados rescaristas salieron 
en noticieros locales e inter­
nacionales, reflej ando, s i n  
ninguna duda la inoperancia 
en la dirección efectiva de la 
crisis. Es necesario acorar que 
lo primordial en estos casos de 
emergencia son los sistemas de 
prevención de desasnes que 
en esta ocasión como en mu­
chas otras ha tomado al go­
bierno desprevenido. Confor­
me ha ido pasando el tiempo 
se ha desvelado la realidad en 
cuanm a la prevención de los 
desasnes provocados por los fenóme­
nos namrales en El Salvador. A gran­
des lfneas el pafs se queda muy arr:ls, 
incluso con respecto al reno de países 
de Cennoamérica. 

Cuando el Centro de Investigacio­
nes Geotécnicas dio los primeros da­
tos sobre d terremom del 1 3  de enero, 
estimó su intensidad muy por debajo 
que ouos centros de estudios interna­
cionales. Finalmente se adoptó la me­
dida de 7.6 a 7.9 en la escala Richter, 
disculpando al ClG, por un proble­
ma técnico en la medición dd sismo. 
Se demostró en primer lugar que el 
equipo humano y técnico era insufi­
ciente para evaluar las caracterínicas 
sfsmicas del pafs; por ejemplo en Ni­
caragua, un país centroamericano con 
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similares condiciones de pobreza cuen­
ta con SO sismógrafos mientras que El 
Salvador apenas tiene 7. En estos dos 
meses los medios de comunicación 
han entrevistado a expertos extranje­
ros sobre geologfa, orograffa, 
vulcanologfa y sismologfa. Por su par­
te el ClG ha visto desaparecer progre­
sivamente a sus especialistas naciona­
les as( como a su plantilla y equipo 
técnico. Se ha declarado que existen 
becas para realizar estudios en ouos 
pafses para estudiar geologfa, 
geofísica, hidrología y ouas materias. 
Estas becas no han sido aprovechadas 
por los estudiantes salvadoreños por 
distintos motivos. 

Pero no sólo ha existido poca pre­
ocupación por la formación de espe­
cialistas, sino que no se han aprovecha­
do las oponunidades para renovar los 
estudios exhaustivos sobre el sistema de 
f..llas en San Salvador, la ciudad m:ls 
importante y m:ls poblada del pafs y 
que se ve atravesada por mulcitud de 
fallas locales. 

El Centro de Estudios jurfdicos 
afirmaba en La Prensa Gr:lfica, el 5 de 
febrero de este afio, que en 1 986 el go­
bierno del momento acordó la 
confidencialidad del mapa de fallas bajo 
la ciudad de San Salvador, con la in­
tención de impedir la pérdida de valor 
de los bienes inmuebles que se encon­
traran en peligro latente. Para ellos se 
trata de una actitud casi homicida y que 

demuestra la decisión de optar por el 
interés privado e inmediato por enci­
ma del común y más humano. Si en 
1 986 ocurrió esto todavfa a principios 
del siglo XXl seguimos sin conocer los 
capitalinos de forma transparente estos 
daros que ponen en peligro nuestras re­
sidencias y lugares de trabajo. Paradóji­
camente según Mauricio Funes en su 
programa televisivo del 26 de febrero, 
los ciudadanos estadounidenses ob­
tienen esta información de parte de su 
Embajada, en un ejemplo claro de 
cómo las instituciones amparan y ve­
lan por la vida de sus ciudadanos. 
¿Cuándo tendremos entonces un es­
mdio exhaustivo y público sobre nues­
tro suelo? 

La necesidad de conocer 
nuestros suelos, en especial, 
los núcleos urbanos más im­
portantes, su comportamien­
to, y la aceleración en caso de 
movimientos sísmicos, forma 
pane de todo un sistema más 
amplio de prevención ante 
desastres. Todos esros días se 
han vertido en los espacios de 
los medios de comunicación 
opiniones sobre la necesidad 
de abandonar la improvisa­
ción y cambiarla por una cul­
tura de previsión que dismi­

nuya la capacidad de destrucción de los 
fenómenos naturales. 

Realizar de una vez por rodas rodo 
un programa integral de prevención 
implica, desde estudios técnicos de es­
pecialistas en relación al suelo, el com­
portamiento sismológico, etc, hasta la 
asunción de todos nosotros de una cul­
mra •sísmica�. Este proyecto integral 
existe planteado al menos sobre papel y 
además tiene un carácter centroameri­
cano; en el •Plan Regional de Reduc­
ción de Desastres-PPRO. y el Centro 
de Coordinación para la Prevención de 
los Desasnes Naturales en América 
Central-CEPREDENAC, fue ratific,­
do por la instancia polftica m:ls alta de 
la región, la Reunión de Presidentes en 
el año 1 993, cuyo documento final fue 
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el •Marco Estratégico por la Reducción 
de Vu l nerabil idad y Desastres en 
Centroamérica.'' 

j 
J 

Sorprendentemente el PPRO basa 
su línea de actuación en la prevención; 
afirma que las manifestaciones de las 
fuerzas de la naturaleza se convierten 
en desasnes debido a la situación 
socioeconómica de la población. Es de­
cir, los desastres son causados por la ac­
ruación de los humanos y por la esrruc­
rura política y económica de las socie­
dades cemroamericanas. Pero no sólo 
la población más pobre se ve afectada, 
también la paree más acomodada sufre 
los riesgos debido a " la falra de una 
conciencia o cálculo adecuado en cuan­
to a los niveles de amenaza y riesgo exis­
tente; la falta de adecuadas normas o 
controles sobre la construcción, de re­
gulaciones sobre el uso del suelo, o la 
fa l ta  de a p l icación de ésrosn 
(CEPREOENAC). 

��-v-v�v-��-v-v�v-��-v-v�v-��-v-v�v-��-v� J 

--------'Vivienda 

H asta el 13 de enero del 200 1 
El Salvador mantenía un dé­

ficit habitacional de más de medio mi­
llón de casas; lo cual significa que 2 mi­
llones y medio de personas se encon­
traban sin una vivienda digna, basados 
en un índice promedio de cinco perso­
nas por casa. En los 44 segundos que 
duró el intenso terremoto de aquel fa-

tídico sábado según daros del COEN, 
222 mil 4 1 9  viviendas quedaron afee­
radas por el sismo, de las cuales casi 92 
mil quedaron completamente destrui­

das. Los departamentos más dañados 
fueron Usulurán, La Paz y La Libertad. 
Casualmente, justo un mes después, 

otro terremoto relacionado con los 
fallamientos locales de la zona central 
del país afectaron con gran intensidad 
los departamentos de La Paz, Cuscarlán 
y San Vicenre. En toral casi 37 mil vi­

viendas quedaron adicionalmenre afec­
tadas por la intensidad del nuevo te­
rremoto y más de 1 70 mil nuevos dam­
nificados quedaban sin techo. 

Los primeros momentos fueron 
para el gobierno una demostración de 
autoridad central izada que se vio des­
bordada ante la crítica nacional e in­
ternacional. Esta etapa queda muy bien 
representada con la ayuda llevada per­
sonalmente por el ministro del Interior 
a Santiago Nonualco, insuficiente ante 
la demanda, dramatizada al máximo 
por el aparecimienro de un paquete que 
incluía un zapato izquierdo de mujer. 
La prensa escrita ridiculizó este inci­
denre, muestra de inoperancia y des­
precio al dolor ajeno. Una llamada se­
gunda etapa, plan ((Pueblo Valiente)! 
ofreció a cada una de las familias mil 
500 colones, herramientas y materia-

Infraestructura física dañada o destruida, derrumbes, fallecidos, lesionados y damnificados 

provocados por el terremoto del 13 de febrero de 2001 

Departamento Edificios públicos Viviendas Viviendas Personas Derrumba Escudas lgl.,ias Hospitales Unidade.s de Otros cenU'05 

dafutdos dañadas dt.�uuidas soterradas dañadas dañadas dañ.1dos salud dañadas de salud 

La Paz 4 705 14,491 12 19 5 19 1 8 
CwouUn 41 3,561 14,954 47 25 2 15 1 12 
San Vicente 4 3,868 6,936 37 3 6 1 9 
San S�vador 1 

Mor.uán 3 16 3 
úbaíUs 248 154 
Chalatenango 1 4 
Usulm:in 20 3 
San Miguol 3 29 19 2 1 
TOTAL 55 8,428 3M74 97 49 10 50 5 36 
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les para retirar escombros y construir 
una vivienda provisional. La gestión se 
descentralizaba por fin a las alcaldfas. 
Las c rí t icas le jos de acal l arse se 
incremenraron, incluso de algunas de 
las alcaldfas del partido en el gobier­
no. Las cifras del gobierno no coinci­
dían con las necesidades, por lo que 
incluso la vida de algún alcalde se vio 
en peligro ante las amenazas de los 
damnificados. 

Daros est imados dan 
cuenta de 250 mil  viviendas en 
e l  suelo y más de un millón 300 
mil damnificados son las cifras 
acumuladas de ambos seismos. 
La mayoría son construcciones 
realizadas con adobe o con 
bahareque, con técnicas muy 
sencillas y sin la ayuda de espe­
cialistas en escructuras. Es la 
opción más barata para una po­
blación pobre, como la del 
ámbito rural saJvadoreño. En 
esta ocasión, como en muchas 
otras, se ha demoscrado la ne­
cesidad de cambiar los sistemas 
de construcción garantizando 
la seguridad de los que habitan 
en ellas. 

Tras el primer terremoto, 
según el viceministerio de Vi­
vienda, el déficit habitacional 
ún icamente se había incre­
mentado en un 17 por ciento. 
El casi millón y medio de per­
sonas que se encuentran sin ho­
gar ha despertado la solidaridad inter­
nacional por medio de las ONGs y de 
la ayuda gubernalmenral al desarrollo. 
La pretensión más urgente es cubrir 
temporalmente las necesidades con vi­
viendas provisionales de madera, plás­
tico y lámina. Por supuesto es necesa­
rio ir más allá construyendo viviendas 
permanentes, lo cual va a tardar mu­
cho más. En definitiva, el ritmo de cons­
trucciones para cubrir el déficit ha de 
incrementarse, ya que según el infor-
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me del PNUD de 1 999, entre 1 992 y 
1 997 éste déficit sólo habfa disminui­
do apenas un 4 por ciento. 

Otro problema de la vivienda en 
el país además del déficit existente son 
las características de las casas; según el 
viceminisrerio de Vivienda, del parque 
habitacional del pafs en 1 998 un mi­
llón 296 mil 635 viviendas, únicamen­
te el 60 por ciento cumplían con las 
condiciones adecuadas. 

Se han comenzado a construir las 
primeras soluciones temporales de 
viviendas de emergencia. El gobier­
no y las distintas asociaciones vincu­
ladas al desarrollo de las comunida­
des más afectadas cueman con una 
fecha máxima, el comienzo de la tem­
porada de lluvias aproximadamente 
en mayo, para cubrir el techo de los 
damnificados; las soluciones provisio­
nales ya se están construyendo con 
plásticos, madera y lámina. 

De nuevo, un fenómeno natural 
como los terremotos aconrecidos, po­
nen en la palestra pública el problema 
de la legislación en las construcciones, 
pero también los requerimientos míni­
mos necesarios de los lugares de cons­
trucción. CASALCO, Cámara Salvado­
reña de la I ndustria de la Construcción, 
ha inhibido responsabilidades en lo su­
cedido en Sama Tecla al derrumbarse 
parte del cerro y soterrar más de dos­
cientas viviendas; también niega res­

ponsabilidades ante las críticas 
suscitadas aJ gremio de la cons­
trucción. 

La mayor parte de las ca­
sas que se construyen en el 
país, sobretodo en el área rural 
son de adobe y baharcque. 
Con los terremotos han 
colapsado viviendas de adobe 
y de sistema mixto. Existe en 
estos momentos una polémica 
en cuanto a los materiales con 
los cuales edificar las casas que 
habitamos. La discusión no de­
bería estar enfocada enuc la 
elección del adobe o el sistema 
mixro, sino que debería anali­
zar distintos factores en cuan­
ro al diseño, la selección de los 
materiales y la construcción fi­
nal de la obra. 

Un análisis más profundo 
podría arrojar luz sobre las cau­
sas de que se cayeran casas nue­
vas y/o de sistema mixto y otras 
más viejas y de adobe se man­
tuvieran en pie. Habría que 

plantearse entonces que el problema no 
radica únicamente en la construcción 
en adobe o en sistema mixro. 

La mayor paree de las casas, sobre­
todo en el ámbiro ruraJ, se construyen 
sin seguir un proceso de selección de 
los materiales adecuados, sin un dise­
ño realizado por especialistas de la cons­
trucción y sin una ejecución adecuada 
por maestros de obra no lo suficiente­
mente capacitados. Los albañiles en el 
ámbiro rural son claves porque realiz.an 

El impacto social
pp. 29-37 

UTEC

Entorno     ISSN: 2218-3345 Abril-Mayo 2001,  N°. 19



Universidad Tecnológica de El Salvador 

rodo el proceso de edificación de las 
viviendas. Debemos enfocar nuestros 
esfuerzos en capacitarlos para que sus 
edificaciones mantengan unos míni­
mos de seguridad, ya que ésros han 
perdido las normas tradicionales de 
construcción en adobe y ahora las téc­
nicas para adobe y ladrillo están con­
fundidas. 

No debemos desechar enronces el 
adobe para la consrrucción de nuestras 
viviendas. Con el adobe las casas son 
mucho más frescas, más agradables, más 
baratas y mucho más acordes con nues­
tra cultura y nuestra historia. 

Sobre la legislación encontramos 
un intenso deba re público, a propósiw 
de la normariviz.ación del uso del sue­
lo. El ejemplo más significativo en es­
ws momentos es la tragedia ocurrida 
en las Colinas 1 y 11 de Sama Tecla en 
el depanamenro de la Libenad. La dis­
cusión estriba en dilucidar responsabi­
lidades por parre de la empresa cons­
rrucwra por construir en zona de airo 
riesgo, obviando el rrafdo y llevado fac­
wr de mala suene con el que frecuen­
temente se eluden responsabilidades. 

En wdo caso una conclusión co­
mún es la necesidad de una ley de or­
denamiento rerrirorial que estudie 
inregralmente el espacio nacionaJ y que 
renga en cuenta los aspecros 
sismológicos, geológicos , hidrológicos, 
ere. Sin embargo, no basta con escribir 

una ley que ordene el suelo para las dis­
rinras accividades humanas, es necesa­
rio su esrricw cumplimienro por wdos 
los ciudadanos. El Estado y los gobier­
nos locales deben velar por los ciuda­
danos en vez de apoyar acciones 
conoplacisras y de rentabilidad inme­
diata de los construcwres, como pare­
ce haber ocurrido en el caso de la tra­
gedia de Sama Tecla. 

--------e; alud 

Los antecedenres en el área de 
salud para la sociedad salvado­

reña son nefastos ya que varios aconre­
cimienros diezmaron la salud de los sal­
vadoreños en el año 2000. Desde mayo 
una epidemia de dengue hemorrágico 
demostró las limitantes de la población 
salvadoreña para la prevención de la 
propagación de mosquiws y zancudos. 
Los niños y las niñas fueron los más sen­
sibles a una enfermedad que acabó con 
la vida de unos rreinra niños. La epide­
mia desatada menguó gracias a la ayu­
da de especiaJisras internacionales, prin­
cipalmente cubanos, que llegaron al 
país a realizar rareas contrarias a la pro­
pagación de los zancudos transmisores 
de la monal enfermedad. 

En noviembre, cuando wdavía nos 
enconrrábamos preocupados por la sa­
lud de nuestros niños más de cien per­
sonas, la mayorfa alcohólicos, morfan 
por la ingesta de alcohol adulterado. 

Finalmente no se averiguaron las cir­
cunstancias exactas que permitieron la 
distribución de alcohol no apiO para el 
consumo humano. En wdo caso se des­
veló la ineficiencia de las instituciones 
encargadas del control alimenticio en 
el pafs; y por último, dfas ames del te­
rremoto del 1 3  de enero, el ministerio 
de Salud decretaba la emergencia ante 
una nueva epidemia, esta vez, de 
rota virus. Los niños y las niñas eran orra 
vez los pri ncipales afectados por 
diarreas, vómiws y deshidratación con 
posibil idad de fallecimiento en caso de 
dejar avanzar la enfermedad. En este 
caso como las demás, las medidas pre­
ventivas son las más eficaces; de hecho 
las recomendaciones demandaban, algo 
tan simple, lavarse las manos habitual­
mente y desinfectar los alimentos con 
sumo cuidado. 

La incidencia del rotavirus, del 
dengue hemorrágico así como las muer­
res por alcohol adulterado muestran 
una situación extrema en los niveles más 
bajos de la calidad de la higiene y del 
control alimenticio de la sociedad sal­
vadoreña, en especial de las capas más 
bajas de la población. 

Tras los terremotos del 13 de ene­
ro y febrero lo que más destacó inme­
diarameme fueron los daños a la infra­
emucrura de salud del pafs. Según los 
daros oficiales el primer terremoto dañó 
finalmente 19 hospirales y 75 unida­
des de salud a los que se añaden 1 2  en 
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el irem de «Otros Centros de Salud". 
Enrre ellos están el Hospital Rosales de 
San Salvador, San Rafael de Santa Te­
cla y el Hospital de Usulután. Hasta la 
elaboración de este artículo se deseo­
nadan los daros oficiales de los daños 
totales de la infraestructura de salud. 

A pesar de la importancia de las 
pérdidas infraesrructurales inmediatas 
desde los primeros momentos los te­
mores más significativos de las autori­
dades de Salud eran las epidemias tras 
este tipo de desastres. As( conforme se 
iban trasladando damnificados de dis­
tintos lugares a los albergues se fueron 
anunciando medidas preventivas para 
evitarlas. Desafortunadamente las pre­
visiones se cumplieron y diez días des­
pués del primer terremoto se reporta­
ban más de 1 5  mil casos de infecciones 
respiratorias en el país, fundamental­
mente entre los damnificados que dor­
mían a la intemperie. La ola de frío y 
vientos junto con el polvo que perma­
necía en el ambienre de todos los de­
rrumbes acontecidos ayudaron al de­
sarrollo de resfriados, catarros, bron­
quitis, bronconeumonías y neumonías. 
Las consultas más habituales en los 
albergues fueron las infecciones res­
piratorias y las diarreas además de los 
problemas emocionales. El rotavirus 
fue declarado epidemia, muriendo en 
los primeros días varios niños por es­
ros casos . 

El ministerio de Salud anunciaba 
medidas de higiene sobretodo en los 
albergues para purificar el agua, en un 
afán por evitar el fantasma del cólera. 
Otro de los problemas de salud es de 
nuevo el dengue debido a que los dam­
nificados duermen en la calle cerca de 
quebradas y alcanrarillas donde proli­
feran los zancudos; para ello se están 
tomando medidas extremas de precau­
ción ya conocidas meses atrás por la 
población. 

AJ mismo tiempo que se wmaban 
las medidas necesarias para evitar la pro­
l iferación de enfermedades comenza­
ban las noticias acerca de la necesidad 
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de tratar la salud mental de los dam­
nificados, principalmente de los que 
se encontraban en albergues. Aunque 
no existfa en el min isterio un plan de 
emergencia para la salud mental, fue 
cubierto por personal voluntario de 
universidades del país así como por 
asociaciones y ONGs nacionales y ex­
tranjeras. 

Hugo Cohen especialista de la Or­
ganización Panamericana de la Salud 
(OPS) insistía en que se atendiera la sa­
lud menral de los damnificados. Según 
el especialista que colabora en la asis­
tencia a las víctimas de los terremotos 
en los albergues, el 80 por cienro de los 
salvadoreños afectados direcramenre 
podrían presentar reacciones físicas y 
cambios anímicos, considerados nor­
males en estas circunstancias. Desde 
luego que con los niños la atención de­
bía ser sumamente especial. El alber­
gue el Cafetalón, si ruado en Nueva San 
Salvador, fue el más numeroso, llega­
ron psicólogos voluntarios se preocu­
paron en especial por los más peque­
ños, improvisando escuelas bajo los ár­
boles y jugando con ellos. Payasos Sin 
Fronreras llegaron al país desde España 
para visitar los lugares más castigados 
por el primer sismo. 

Tras el primer gran terremoto se 
pudo documentar el aumento en las 
farmacias de la venta de tranquilizan-

tes y relajantes, lo cual nos da una idea 
de los niveles de estrés y ansiedad que 
padece la población, sobretodo cuan­
do la crisis ha continuado. De hecho 
las crisis nerviosas y las depresiones son 
uno de los principales motivos de con­
sulta en albergues como El Caferalón. 

La atención psicológica fue una de 
las prioridades al reanudar las clases tras 
el primer terremoro. De hecho los do­
cenres del país comenzaron a ser capa­
citados para atender la salud menral de 
los más pequeños. 

-------f" d ucación 

Las cifras oficiaJes en cuanto a 
la infraestructura de educa­

ción tras el primer rerremoro acumu­
laban casi mil 700 escuelas dañadas y 
361 destruidas o con daños severos. Las 
clases aforrunadamenre no habían co­
menzado y los escolares permanecieron 
en sus casas en los primeros días en que 
se evaJuaban arquitecrónicamente las 
escuelas. Sin embargo, tras el terremo­
to del 1 3  de enero se destacó la necesi­
dad de continuar las clases con nor­
malidad. El 29 de enero el ministerio 
de Educación señaló en un comunica­
do las distintas recomendaciones para 
cada escuela según las clasificaciones es­
tablecidas a sus infraestructuras; desde 
la bandera verde a la roja. Las reco-
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mendaciones iban desde comenzar in­
lnediaramcnte hasra imercambios con 
otras escuelas o duplicación de turnos 
para no ocupar las aulas más peligrosas. 

Tras el segundo terremoto del 1 3  
d e  febrero con el colapso d e  una es­
cuela en Candelaria, Cojutepeque, de­
partamento de Cuscadán, se suspen­
dieron las clases. Esta escuela privada 
construida con adobe había sido eva­
luada con bandera amarilla, pero la 
fuera del segundo seismo provocaron 
su desplome, murieron una maestra y 
ocho niños de kindcr. Tras este segun­
do terremoto el 80 por cienco de las 
escuelas de la zona central del país fue­
ron declaradas inurilizables. 

El ministerio para reanudar las cla­
ses compartió responsabilidades con 
toda la comunidad educativa. Para la 
conrinuación del ciclo escolar se hada 
necesaria la aprobación en asambleas 
de padres de familia de cada una de las 
instituciones educativas, tamo en las es-

cuelas públicas como privadas. Hasta el 
momento así es como se han reanuda­
do las clases excepto en el Gran San Sal­
vador, donde están suspendidas hasta 
nuevo aviso al comprobarse la activa­
ción del sistema de fallas locales. La ocu­
rrencia de sismos con epicentros al sur 
de San Salvador provocó el cierre de las 
escuelas públicas y privadas, fueron sus­
pendidas las clases las dos últimas se­
manas del mes de febrero. 

El ministerio de Educación tenía 
para este año una agenda de proyectos 
que pretendían el desarrollo del siste­
ma educativo salvadoreño, pero debido 
al gran impacto de los sismos sufrida 
modificaciones. Varios proyectos apro­
bados tedrán que esperar la construc­
ción de nuevas escuelas en distintas lo­
calidades. Se ten fa previsto abrir 2 mil 
800 nuevas secciones, ahora tendrán 
que esperar. Los bonos a la excelencia 
para la capaci[3ción de docentes y la en­
uega de materiales educativos a las es­
cuelas quedaron anulados hasta previo 

--- ---- ---- ---- ----------
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aviso. Por su pan e el ministerio de Edu­
cación iba a absorber mil 200 profeso­
res desem-pleados, pero tendrán que es­
perar una nueva oponunidad. 

El dinero que proviene de los prés­
tamos del Banco Interamericano de 
Desarrollo, BID, y del Banco Mundial, 
se destinarán en esta ocasión a la reha­
bilitación de escuelas, la construcción 
de mi l  90 aulas provisionales y la  
construcción de los  centros educati­
vos que quedaron destruidos por los 
terremotos. 

Sin embargo, el ministerio ha con­
siderado conveniente continuar con 
otros grandes proyectos como el pro­
grama de incentivos a los maestros, que 
incluyen el bono a la ruralidad y el re­
conocimiemo a la labor de las escuelas. 
También continuarán las asesorías pe­
dagógicas, los programas de Educación 
con Panicipación de la Comunidad 
(EDUCO), la Educación a Distancia y 
la Educación de Adultos. También con­
taremos este año con el programa Es­
cuelas Abienas, que iniciará a media­
dos de marzo. 

En un país de alta sismicidad 
como el nuestro, deberán incluirse per­
manentemente en las escuelas progra­
mas para crear una verdadera cultura 
sísmica en todos los ciudadanos. Es­
tos programas deben incidir en el co­
nocimiento de las medidas de preven­
ción incluso en la vida cotidiana para 
que los fenómenos naturales no se con­
viertan en catástrofes. 

-----Inmigración 

E 1 Salvador tiene un 20 por 
ciento de su población,  

aproximadamente 2 millones de salva­
doreños, en el exterior. Un gran desas­
tre como el ocurrido tras los terremo­
tos puede significar un incremento de 
la migración en dos distintos sentidos 
el interno, desde el ámbim rural a la 
capital, y el internacional, hacia el ex­
tranjero, a tierras estadounidenses prin­
cipalmente. Ante el desastre, la prime-
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ra medida por parte de las autoridades 
estadounidenses fue detener las depor­
taciones de salvadoreños desde el 1 3  de 
enero después del sismo con el fin de 
evitar mayores consecuencias . 

Durante la emergencia, se buscó 
la complememación con otras medi­
das que beneficien al conjunto de 
inmigrantes salvadoreños, y en espe­
c ia l  e n t re 1 00 y 400 m i l  i n do­
cumentados, según c ifras oficiales. 
Perer Romero, Secretario Adjunto para 
Asuntos Hemisféricos del Departa­
mento de Estado de los Estados Uni­
dos, ha recomendado al gobierno nor­
teamericano dar residencia temporal 
a los indocumentados. Una de las op­
ciones que se tenían era el otorgamien­
to TPS, Esta tus de Protección Tempo­
ral, que se otorga en caso de guerra o 
desastre y que finalmente fue acepta­
do durante un año y medio. 

Asimismo, el Servicio de Inmigra­
ción y Naturalización ( I N  S) anunció 
la ampliación de la sección 245(i) de 
la Ley de Inmigración en el mismo 
sentido. 

Esta medida va a beneficiar a los 
indocumentados salvadoreños resi­
dentes en los Estados Unidos garan­
tizando la estancia ,degal .. en el país; 
lo cual tiene implicaciones directas en 
la economía salvadoreña . No olvide­
mos que durante el año 2000 se esti­
mó que los salvadoreños migrantes 
enviaron remesas por mil 750 millo­
nes de dólares. Los "hermanos leja­
nos•• ya hace tiempo que son impor­
rames para el equilibrio de la econo­
mía nacional y es obvio que serán ne­
cesarias para la reconstrucción; sin 
embargo, la migración al None es u n  
arma de doble filo. Ton Oomen, re­
presentante de la FAO, Organización 
de las Naciones Unidas para la Agri­
cultura y la Alimentación, hablaba 
en esos días de emergencia que las 
remesas son muy inreresantes para 
quienes las reciben, pero también ha­
cen más tranquila la vida a los políti­
cos ya que la presión para cambiar la 
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situación no es tan grande, ayudando 
a camuflar la realidad del país. Estas pa­
labras las decía a propósitO del olvido 
en el que se encuentra el sector agra­
rio nacional. 

Por otra parte, y hablando de mi­
gración inrerna, de carácter rural-urba­
na, el Alcalde de San Salvador, Héctor 
Silva, advirtió de las posibilidades del 
incremenro de la migración interna di­
rigida hacia la capital del país. Habida 
cuenta de que las zonas rurales han sido 
las más afectadas por los terremotos 
podría darse el caso de un traslado ha­
cia San Salvador, ampliando los cinru­
rones de pobreza de una ya muy dcsor-

denada capiral del país; por ello y por 
otros rnorivos hay que pensar en solu­
ciones convenientes e integrales que 
garanricen la reconstrucción rápida y 
eficaz y la dignidad de los afectados por 
los terremoros. 

Por los mismos motivos de incre­
mento de la pobreza se puede prever 
un aumento de los migran tes interna­
cionales, en especial hacia los Estados 
Unidos; en este sentido, el Foro de 
Migrantcs hizo público un comunica­
do con el fin de llamar la atención ha­
cia el respeto de los derechos humanos 
de los migrantes salvadoreños en si­
tuación irregular en diSlinros países . 
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